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EDITORIAL
¡Compañeros obreros! Hoy, los proletarios de los 

cinco continentes levantan sus puños y agitan las ban-
deras del internacionalismo y la revolución, en conme-
moración de la histórica jornada de sus hermanos hace 
130 años en Estados Unidos. El ejército mundial de los 
pobres de la tierra, se manifiesta unido por los horro-
res de un sistema agonizante y la fraternidad de sus 
aspiraciones comunes, exigiendo el fin de la esclavitud 
asalariada, la libertad y el socialismo.

Millones de trabajadores en sus combativas mani-
festaciones denuncian los gobiernos, tanto los abierta-
mente reaccionarios como los disfrazados de progresis-
tas, socialistas y comunistas, empeñados en descargar 
sobre los hombros de quienes producen la riqueza las 
consecuencias de la crisis económica del capitalismo 
mundial que, como una peste para la cual no hay cura, 
persiste en los países imperialistas y se intensifica en 
los países oprimidos, produciendo despidos, recortan-
do beneficios y conquistas sociales, aumentando el 
tributo para sostener el aparato burocrático militar y 
endureciendo las medidas represivas para mantener la 
ganancia de un puñado de ricos holgazanes.

Los oprimidos y explotados denuncian en sus aren-
gas y consignas a los responsables de que millones 
de seres humanos mueran de hambre en medio de la 
abundancia que han producido; que cientos de miles 
se aventuren a morir cruzando fronteras arbitrarias 
en busca de una oportunidad de subsistir en países 
desconocidos, donde son rechazados y deportados, o 
apilados en campos de concentración y tratados como 
una plaga; que cientos de miles más mueran bombar-
deados o fusilados en los países que ahora se disputan 
las grandes potencias imperialistas en su lucha desen-
frenada por controlar sus territorios, ampliar sus mer-
cados, apropiarse de las fuentes de materias primas 
y la fuerza de trabajo; que todos los imperialistas, de 
América, Europa y Asia, preparen frenéticamente una 
nueva guerra mundial imperialista de consecuencias 
devastadoras.

Pero los comunistas revolucionarios anuncian tam-
bién a todo pulmón que la crisis económica, la crisis 
social mundial y la amenaza de una nueva carnicería 
imperialista mundial, a pesar de los horrores que sig-
nifican para la mayoría trabajadora, muestra el avan-
zado estado de descomposición del sistema capitalista 
mundial y la necesidad de su derrota total y definitiva; 
hacen ver que la exacerbación de la contradicción en-
tre la producción cada vez más social a cuenta de los 
trabajadores y la apropiación cada vez más privada en 
manos de los capitalistas, indica que no queda más 
opción que la revolución social y política: ¡destronar a 
los explotadores, suprimir el parásito imperialista 
e instaurar la Dictadura del Proletariado! el único 
régimen político capaz de colocar la economía mundial 
al beneficio de la sociedad; el único camino para librar 
a la sociedad de las crisis económicas, de las guerras 
mundiales y de las crisis sociales.

Los comunistas revolucionarios reconocen que exis-
ten excelentes condiciones objetivas creadas por la 

agudización de la lucha de clases en el mundo, propi-
cias para transformar la crisis social en crisis política 
revolucionaria, formidables para impedir la guerra im-
perialista con la revolución o transformarla en guerra 
revolucionaria si llega a presentarse, y magníficas para 
el triunfo de la revolución tanto en los países imperia-
listas como en los oprimidos y se dé un acelerado avan-
ce hacia la construcción del socialismo.

La necesidad proclamada por los comunistas, de 
cambiar radicalmente el sistema con las fuerzas de la 
Revolución Proletaria Mundial engendradas en el pro-
pio seno de la sociedad, encuentra hoy una inmensa 
aceptación en el mundo ante la inutilidad de las refor-
mas, propuestas por los partidos oportunistas y falsos 
revolucionarios para resolver el embrollo de la sociedad 
estrangulada por el capital financiero al mando de la 
economía mundial, como demuestra el fracaso de los 
“Socialistas del siglo XXI” en América Latina, de los go-
biernos “progresistas” en Europa y de los falsos socia-
listas y comunistas que gobiernan en países de Asia.

Son saludadas con fervor las huelgas políticas y le-
vantamientos de las masas de todos los países, la resis-
tencia heroica de los pueblos agredidos, y los esfuerzos 
de los obreros y campesinos que en la India, Turquía, 
Filipinas y Perú se alzan en Guerras Populares contra 
imperialistas, burgueses y terratenientes, y construyen 
el nuevo Poder como avanzadillas de los combates deci-
sivos que se acercan entre las viejas fuerzas de la reac-
ción y las nuevas e indómitas fuerzas de la revolución.

Sin embargo, en ese balance promisorio del avan-
ce objetivo de la Revolución Proletaria Mundial se re-
conoce que hace falta la Internacional Comunista, el 
Partido mundial de los proletarios, imprescindible para 
garantizar el triunfo y que en la mayoría de los países 
hace falta también ese destacamento.

De ahí que en este día sea necesario no solo desple-
gar la más enconada lucha, llamar a generalizar los 
combates contra los enemigos comunes y elevarlos a 
nuevas alturas preparándose para los grandes días 
que se avecinan, sino principalmente por parte de los 
comunistas redoblar y unir esfuerzos para construir 
la organización de vanguardia, el Partido, tanto inter-
nacional como en cada país, que dirija las poderosas 
fuerzas de los trabajadores del mundo al cumplimien-
to de su misión histórica: ¡sepultar al imperialismo, 
edificar el socialismo en toda la tierra y abolir la 
propiedad y las clases!

En Colombia, como un eslabón de la cadena impe-
rialista se encuentra inmerso en la crisis económica; la 
política de las clases dominantes y del imperialismo a 
través del Gobierno Santos, con la mentira de la paz en-
tre las clases antagónicas, defiende a rajatabla los inte-
reses de los explotadores, a costa de más súper-explo-
tación de los trabajadores, más despidos masivos, más 
supresión y pisoteo de los derechos laborales y sindi-
cales, más desempleo e informalidad, más impuestos y 
recargos en los servicios públicos, más privatización de 

¡A PREPARARSE PARA LOS COMBATES
DECISIVOS QUE SE ACERCAN!
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la salud y la educación, más traspaso de empresas del Estado a 
los capitalistas privados, más entrega de yacimientos y tierras 
a los grandes monopolios, más humillaciones y sufrimientos de 
las masas, más destrucción de la naturaleza... 

La crisis social propia del capitalismo, además de ser intensi-
ficada por la guerra contra el pueblo, ha sido agravada aún más 
por la crisis económica actual, atizando todas las contradiccio-
nes sociales, y con ellas, agudizando la lucha de clases en todo 
el país; es una situación propicia, no para predicar la paz con 
los enemigos del pueblo, sino para hacer avanzar la lucha revo-
lucionaria de las masas, aprovechando las contradicciones en-
tre los ricos que dividen y debilitan el poder de los explotadores. 

Hoy Primero de Mayo es el día propio para saludar la inicia-
tiva de los obreros que en su persistente lucha de resistencia, 
marchan hacia la construcción de una central sindical rees-
tructurada en la independencia de clase y, especialmente, para 
apoyar las Huelgas Políticas de Masas que son estimuladas por 
la fuerza de las contradicciones sociales y la indignación de los 
trabajadores de la ciudad y el campo ante las burlas, dilaciones 
y engaños a que han sido sometidas sus exigencias en las “me-
sas de trabajo” y ante las nuevas medidas económicas, sociales 
y políticas, que aumentan la súper-explotación, generalizan la 
miseria, legalizan el despojo, criminalizan la justa rebeldía de 
los trabajadores, persiguen y encarcelan a los dirigentes obre-
ros y populares… mientras las fuerzas paramilitares, al amparo 
del Estado, siguen asesinando a los mejores hijos del pueblo, y 
la burocracia estatal corrupta hace fiestas con el erario, mos-
trando la podredumbre del viejo Estado al que no es posible 
moralizar ni reformar.

Ante una situación así, los proletarios revolucionarios no 
pueden dejar de señalar a los jefes políticos reformistas y opor-
tunistas de los partidos pequeñoburgueses, de las organizacio-
nes guerrilleras y de las camarillas de las centrales sindicales, 
que sordos y ciegos ante los sufrimientos del pueblo le han dado 
la espalda y hacen frente común con la burguesía y el impe-
rialismo, para remozar el corrupto Estado de los explotadores 
y engañarlo con la farsa de la paz. Engañan al pueblo porque 
no se puede hacer la paz entre las clases que son opuestas y 
enemigas por naturaleza en la sociedad, porque no es correcto 
desarmar el espíritu de lucha del pueblo e intentar disuadirlo de 
la necesidad de la violencia revolucionaria para destruir el viejo 
poder estatal y construir el nuevo Estado de obreros y campe-
sinos que sí podrá conquistar la verdadera paz, solo posible sin 
opresión ni explotación del hombre por el hombre.

Por su parte en este Primero de Mayo, los comunistas revolu-
cionarios llaman al pueblo a levantarse contra el Estado de los 
explotadores para arrebatarle en el combate las reivindicacio-
nes inmediatas, acumulando fuerzas y preparándose para los 
grandes días que se avecinan; a la vez que confirman su deci-
sión inquebrantable de avanzar en la preparación del Congreso 
del Partido que garantice al proletariado marchar al frente del 
pueblo en su lucha por liberarse del yugo de la explotación ca-
pitalista y de la opresión semicolonial imperialista.

Los comunistas revolucionarios convocan a los camaradas 
obreros y a los hermanos campesinos, a hacer de este 130 ani-
versario de homenaje a los mártires de Chicago un día inolvi-
dable: ¡De agitación en torno de las reivindicaciones obreras, 
campesinas y populares con mayor energía, para avanzar a la 
generalización de las huelgas políticas de masas en un gran 
Paro Nacional Indefinido! ¡De motivo para estrechar las filas de 
los proletarios comunistas! ¡De preparación, en este rincón de la 
tierra, para los combates decisivos que se acercan! 

Unión Obrera Comunista (mlm)
Primero de Mayo de 2016

La Internacional
I

Arriba los pobres del mundo,
de pie los esclavos sin pan
y gritemos todos unidos

viva la Internacional.
Removamos todas las trabas

que oprimen al proletario,
cambiemos el mundo de base

hundiendo al imperio burgués.
CORO

Agrupémonos todos
en la lucha final

y se alcen los pueblos
por la Internacional.
Agrupémonos todos

en la lucha final
¡y se alcen los pueblos con valor

por la Internacional!
II

No más salvadores supremos
ni cesar, ni burgués, ni dios,

pues nosotros mismos haremos
nuestra propia redención.

Donde tienen los proletarios
el disfrute de su bien

tenemos que ser los obreros
los que guiemos el tren.

(Coro)
III

El día que el triunfo alcancemos
ni esclavos ni dueños habrá,

los odios que al mundo envenenan
al punto se extinguirán.

El hombre del hombre es hermano
cese la desigualdad,

la tierra será el paraíso
bello de la humanidad.

(CORO)
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El capitalismo como sistema de 
producción es un obstáculo para el 
desarrollo de la sociedad, por ello en 
su fase imperialista y de agonía, lu-
cha por mantenerse con vida, vién-
dose en la necesidad de impulsar el 
desarrollo capitalista en países opri-
midos como Colombia. Mas dicho im-
pulso es en medio de una constante 
guerra económica, política y militar 
entre las diferentes potencias (viejas 
y nuevas) que se disputan continua-
mente el planeta para mantener o 
ganar terreno en su dominación. De 
ahí que el respaldo al “nuevo intento” 
de pacificar el país con el proceso de 
paz en La Habana haga parte de las 
aspiraciones de los capitalistas mun-
diales (Estados Unidos, Unión Euro-
pea, China, entre otros) y locales por 
obtener ganancias en un ambiente de 
“tranquilidad”. Así pinten su respaldo 
de humanista, en el fondo los mue-
ve el interés de la ganancia mediante 
el saqueo de las riquezas naturales y 
la explotación del trabajo de millones 
de esclavos asalariados en Colombia. 
Por tal motivo el tema sobre la “Po-
lítica de Desarrollo Agrario Integral”, 
tiene gran importancia en los acuer-
dos de “paz” para acordar la reparti-
ción de las riquezas naturales y las 
ganancias producto de la explotación 
capitalista en el campo. 

En ese común acuerdo por impul-
sar el capitalismo, todas las formas 
organizativas de producción agrícola 
como: las Unidades Agrarias Familia-
res (UAF), las Zonas de Reserva Cam-
pesina (ZRC), o las Zonas de Interés 
de Desarrollo Rural, Económico y So-
cial (ZIDRES), hacen parte de dicho 
propósito, llevando inevitablemente a 
aumentar en un pequeño polo la ri-
queza y para la mayoría la extrema 
pobreza. 

Por eso es necesario denunciar 
que todos los gobiernos y particular-
mente el de Santos, promete dema-
gógicamente “construir una política 
pública agraria y de tierras incluyente 
y preocupada por la restitución de las 
tierras despojadas, la estabilización 
de la frontera agrícola y la introducción 
de enfoque de desarrollo territorial y 
rural que contribuya a la superación 
de la pobreza en el campo colombia-
no…” Sin embargo, mientras habla de 
dichos beneficios para los pobres del 
campo, aprueba la ley 1776 del 29 de 
enero de 2016 que crea las ZIDRES, 
en donde directa y explícitamente 

Aunque en la ley se exponen pun-
tos engañosos como: que pequeños 
y medianos campesinos se asocien y 
presente proyectos, que si no tienen 
tierras el Estado se las brindará, que 
si no tienen capitales se les garanti-
zará, que en los tres primeros años 
los campesinos sin tierra asociados 
en ZIDRES podrán ser dueños de un 
porcentaje de tierras… no son más 
que un cúmulo de “bellas promesas” 
para ilusionar a los pobres, porque 
en realidad las mejores tierras, mano 
de obra barata y dineros a través de 
créditos a nombre de los campesinos, 
serán entregados a las grandes em-
presas. Aquí, el Estado representante 
de las clases dominantes, oculta en la 
ley la entrega de tierras a los grandes 
capitalistas, no se las escritura pero 
se las otorga por todo el tiempo que 
quieran, para que puedan explotarlas 
en forma de “concesión, arrendamiento 
o cualquier otra modalidad contractual 
de bienes inmuebles de la Nación ubi-
cados en las Zidres (como los baldíos).”

Cabe decir que hoy figuran como 
baldíos alrededor del 50% de las 
tierras abandonadas por los cam-
pesinos, despojados de más de 10 
millones de hectáreas por la guerra 
reaccionaria; otra parte fue “compra-
da a precio de huevo” por grandes 
monopolios nacionales y extranjeros, 
beneficiarios de la guerra, que ahora 
alegan inocencia y “buena fe”; uno 
de tantos casos es el de la cementera 
ARGOS, demandada colectivamente 
por 22 familias campesinas del área 
rural de San Onofre (zona del golfo de 
Morrosquillo y los Montes de María) 
despojadas de 2.000 hectáreas, ma-
nifestando “que vendieron sus tierras 
obligadas por la guerra y que la em-
presa aprovechó su condición de des-
plazadas para comprar sus fincas.”

Otro caso es el denunciado por la 
organización humanitaria británica 
Oxfam en el estudio de “Tierras y Po-
der” donde informa que la empresa 
“multinacional estadounidense de ce-
reales Cargill -compró y tiene en la ac-
tualidad 52.574 hectáreas en Vicha-
da. Dice la investigación que se hizo a 
esa gran finca, haciéndole esguinces 
a la Ley 160 de 1994, que establece 
topes a la adquisición de predios que 
alguna vez fueron baldíos de la Nación 
y que fueron luego adjudicados a cam-
pesinos… La Ley establece que una 
persona o empresa no puede comprar 
más de una Unidad Agrícola Familiar 
–UAF”. Según la investigación Cargill 
adquirió a través de 36 sociedades 
por acciones simplificadas (SAS) las 
52 mil hectáreas que fueron original-
mente baldíos.

Los ejemplos anteriores, son una 
buena ilustración de como en la socie-
dad capitalista las leyes son manipu-
ladas al amaño de las clase dominan-

ZIDRES Y ZONAS DE RESERVA CAMPESINA: 

¡No Habrá Restitución! Solo Impulso 
al Desarrollo Capitalista en el Campo

manifiesta beneficiar a los grandes 
capitalistas: “Créanse las Zonas de 
Interés de Desarrollo Rural, Económico 
y Social, ZIDRES, como zonas especia-
les de aptitud agropecuaria, ubicadas 
en el territorio nacional, aisladas de 
los centros urbanos más significati-
vos, que demandan elevados costos 
de adaptación productiva. Tienen baja 
densidad poblacional y altos índices 
de pobreza, carecen de infraestructura 
mínima para el transporte y comercia-
lización de los productos y, por sus ca-
racterísticas agrológicas y climáticas, 
resultan inapropiadas para desarro-
llar unidades de producción familiar 
(UAF) que fomenten proyectos produc-
tivos que beneficien a los trabajadores 
agrarios sin tierra y que promueva la 
inversión de capital en el agro.”

De conjunto, tanto las ZRC como 
las ZIDRES sirven al propósito de vin-
cular los grandes capitales al campo, 
dejando las primeras como fuente 
permanente de mano de obra bara-
ta puesto que las Unidades Agrícolas 
Familiares – UAF están calculadas 
para no garantizar más de 2 salarios 
mínimos mensuales a las familias, 
obligando a sus poseedores a vender 
su fuerza de trabajo, tanto en las vie-
jas zonas de desarrollo agroindustrial 
como en las nuevas ZIDRES.

Incluso, aceptando que las ZRC 
realmente sirvieran a los campesinos, 
en la práctica las seis  ZRC creadas 
en los años 90 no han contado con 
el apoyo prometido por el Estado y en 
comparación a las ZIDRES aquellas 
(las ZRC) tienen límites de extensión y 
es el ministerio de defensa el que no-
tifica al INCODER si se aprueba una 
nueva ZRC o si se invalida alguna de 
las ya creadas debido al conflicto ar-
mado. 

Esto significa que los pequeños 
campesinos y pobres del campo no 
serán beneficiarios de las ZIDRES 
porque no cuentan con los recursos, 
solo los grandes capitalistas locales y 
extranjeros cumplirán con las condi-
ciones económicas para explotar in-
dustrialmente las extensiones de tie-
rra asignada. Para comenzar, Santos 
al aprobar las ZIDRES entrega “siete 
millones de hectáreas  repartidas en 
la Altillanura, La Guajira, el Urabá 
chocoano y La Mojana, que se espera 
que garanticen la seguridad alimenta-
ria del país y, además, generen bene-
ficios económicos considerables.”
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YA ESTÁ A LA VENTA
El proceso cubano ha ocupado 
un lugar destacado como 
bandera e insignia dentro 
muchos revolucionarios; 
sin embargo, el análisis 
materialista dialéctico de su 
programa, táctica y desarrollo, 
permiten ver con toda claridad 
las enormes diferencias que 
tiene este proceso con lo 
que es verdaderamente una 
revolución comunista dirigida 
por un auténtico Partido de la 
Clase Obrera.

tes, si no les sirven las desaprueban 
o simplemente, las grandes empresas 
como las mencionadas no las cum-
plen las burlan o violan para aumen-
tar sus riquezas, pisoteando la misma 
vida de los campesinos pobres.

Y peor aún es la defensa que hace 
el Procurador Ordoñez de estas po-
bres viejecitas (las grandes empresas 
despojadoras de tierra) que parodian-
do a Rafael Pombo no tenían nada 
que comer, cuando dice que “la ley de 
tierras está despojando a poseedores 
de buena fe, que no tuvieron nada que 
ver con la violencia con la que fueron 
arrebatadas las tierras a sus poseedo-
res. Que ellos, como terceros de bue-
na fe, están siendo victimizados y que 
está naciendo una ‘violencia institucio-
nal’”. ¡Mentira! las grandes empresas 
(de capitalistas y terratenientes) no 
solo son beneficiarios de las tierras 
despojadas, sino que también fueron 
y son los impulsores de la guerra con-
tra el pueblo.

Las ZIDRES hacen parte del con-
junto de medidas o leyes para impul-
sar el capitalismo en el campo, sien-
do además la respuesta a un fallo de 
la Corte Constitucional del 2012 que 
impedía a los capitalistas vincular 
directamente las UAF a las grandes 
explotaciones capitalistas. La voraci-
dad de los explotadores es inaudita; 
ya por aquella época la revista Dinero 
se quejaba “pobres llanos orientales” 
porque los principales monopolios 
colombianos y varias compañías im-
perialistas se habían quedado con los 
“crespos hechos”:

“Los Llanos Orientales, la última 
frontera agrícola del país y donde se 
estima que hay más de 4 millones de 
hectáreas cultivables, se ha convertido 
en uno de los objetivos de grupos eco-
nómicos y jugadores internacionales. 

De hecho, el Grupo Sarmiento –a 
través de Corficolombiana– es propie-

gobiernos los de Andrés Pastrana y 
Álvaro Uribe Vélez también hablaban 
de apoyo al pequeño campesino y por 
el contrario eran los grandes terrate-
nientes y burgueses los beneficiados 
con el fomento y el paquete de sub-
sidios como fue escandaloso Agro In-
greso Seguro.

Visto de conjunto las actuales re-
formas apuntan a modernizar la ex-
plotación y las relaciones capitalistas 
en el campo, conservando la propie-
dad privada sobre la tierra en pocas 
manos de terratenientes y burgueses 
agrarios o entregándoles en usufructo 
las tierras despojadas, donde los po-
bres del campo juegan el papel de ser 
únicamente fuente de mano de obra 
barata, siendo secundario si hace 
parte de una Zona de Reserva Cam-
pesina, Asociativa o en las ZIDRES.

La ley que impulsa las ZIDRES 
deja ver el carácter reaccionario de 
la política de tierras de las clases do-
minantes, deja en claro que no habrá 
restitución de tierras para los despla-
zados, ni para los pueblos indígenas, 
ni para los campesinos pobres y co-
munidades negras. Por eso ¡no deben 
dejarse engañar! los pobres del cam-
po deben rechazar firmemente tales 
políticas, denunciar su carácter reac-
cionario y tomar la iniciativa para re-
cuperar las tierras usurpadas, como 
justamente hoy lo hacen los herma-
nos indígenas en el norte del Cau-
ca; lo que exige persistir en la lucha, 
avanzar en la construcción de la orga-
nización nacional de los desplazados, 
reconstruir la organización nacional 
de los campesinos y fortalecer las or-
ganizaciones de los pueblos indígenas 
y comunidades negras, uniéndose en-
tre sí para enfrentar a los enemigos 
comunes y buscando el apoyo de los 
proletarios de la ciudad, que apoya-
rán sin reserva su justa causa.

Finalmente, aun si las clases do-
minantes y el Estado cumplieran 
devolviendo los 10 millones de hec-
táreas que les arrebataron a sangre; 
esto no solucionaría los problemas de 
los pobres del campo, por cuanto por 
la misma dinámica del capital muy 
pronto se verían estrangulados por 
los bancos, asfixiados por los gran-
des comerciantes y tan pobres como 
siguen estando los campesinos po-
bres y medios que todavía conservan 
su propiedad, así sea de nombre por-
que la inmensa mayoría de la tierra se 
encuentra hipotecada en los bancos. 
Por eso, si bien deben luchar por re-
cuperar lo que perdieron en la guerra, 
deben mirar más lejos, aprovechando 
la lucha de ahora como preparación 
para acabar de raíz con el problema: 
no existe otra solución que la revolu-
ción socialista; cuya fuerza principal 
está constituida por la alianza entre 
los obreros y los campesinos, que son 
los que sostienen la sociedad con su 
trabajo y son los llamados a tomar la 
rienda de la sociedad.

tario de Mavalle, la mayor plantación 
de caucho en Colombia, en donde tam-
bién está vinculada la empresa Pajo-
nales. El Grupo Santo Domingo, con 
Valorem y Refocosta, está explorando 
el negocio agroforestal y tiene entre su 
estrategia una alianza con Riopaila, 
empresa que, a su vez, tiene dos pro-
yectos: uno, para suministrar materia 
prima a la destilería Bionergy, de pro-
piedad de Ecopetrol, para el desarrollo 
de biocombustibles y, el segundo, en 
el Vichada, que está en etapa de for-
mulación del modelo. 

El Grupo Manuelita, por su parte, 
tiene dos cultivos de palma en el Meta 
y en Casanare para atender la produc-
ción de biocombustibles. También Ger-
mán Efromovich, que tiene negocios en 
aerolíneas y hoteles, entre otros, está 
mirando con interés el sector agrícola. 
Además, firmas internacionales como 
Mónica, Cargill, Amaggi y Merhav han 
venido analizando inversiones en Co-
lombia para sus negocios.” 

Lo que menos le importa al gobier-
no de Santos es beneficiar al cam-
pesinado pobre o las víctimas de la 
guerra, y más que a Santos, a las 
clases dominantes —burgueses y te-
rratenientes— pues su único interés 
es continuar desarrollando el capita-
lismo en el campo, que en Colombia 
se dio por el camino reaccionario y 
violento del enfeudamiento de la so-
ciedad; es decir, en una alianza entre 
burgueses y terratenientes sacrifican-
do a los pobres del campo, incluidas 
las comunidades indígenas y negras; 
de ahí que los “nuevos propósitos de 
beneficiar” a los pobres del campo 
sean demagogia, ya que en las ante-
riores versiones de leyes en relación 
con la Reforma agraria, nunca se han 
puesto en peligro los intereses de los 
terratenientes; por el contrario, la ma-
yor cantidad de tierra se ha concen-
trado en pocas manos y la pugna por 
las mejores tierras debido a la ganan-
cia extraordinaria (renta diferencial) 

ha generado una 
constante guerra 
contra el pueblo, 
tanto en la deno-
minada época de 
la violencia en los 
años 50 por las 
regiones cafete-
ras y en las últi-
mas décadas por 
las plantaciones 
de coca, palma, 
las explotaciones 
mineras y petrole-
ras...

No es nueva la 
hipocresía como el 
Estado maneja las 
leyes a la conve-
niencia de los ex-
plotadores, pues 
en los anteriores 
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A finales del siglo XIX, el desarrollo industrial estaba 
en uno de los momentos de mayor crecimiento tanto en 
Europa como en los Estados Unidos. La producción in-
dustrial crecía gracias a los avances en la invención de 
máquinas, al desarrollo de la ciencia y la tecnología. El 
reemplazo de los talleres artesanos por la gran industria 
fabril se daba a ritmos acelerados. Este desarrollo impli-
caba el crecimiento de la clase de los proletarios, hom-
bres libres de propiedad sobre los medios de producción y 
quienes poseen únicamente su fuerza de trabajo para ga-
narse su sustento y el de su familia. Este auge de la pro-
ducción capitalista lleva implícito el aumento igualmente 
desaforado de la explotación, de la sumisión de los traba-
jadores a jornadas extenuantes que sobrepasaban en mu-
chos casos las 18 horas diarias, a tratos infrahumanos, 
a maltrato físico y psicológico, al hambre, al agotamiento 
físico, a la tortura psicológica; en fin, la fuerza de traba-
jo es para el capitalismo una mercancía desechable que 
tan pronto es utilizada hasta la saciedad, se sustituye por 
nueva mano de obra. La clase obrera deja en la fábrica su 
vida entera al servicio de la producción y la ganancia de 
unos cuantos, y a cambio de ello sólo recibe un mísero 
salario que la condena a sufrir más hambre y a vivir en 
condiciones miserables.

En estas condiciones se genera a finales de la década 
de los 80s del siglo XIX un movimiento huelguístico que 
tiene como epicentro la ciudad de Chicago en los Estados 
Unidos. Los trabajadores se lanzan a la calle con un obje-
tivo muy claro y muy sentido para todos: la conquista de 
la Jornada de Ocho Horas. Decenas de miles de trabaja-
dores sin distinción de idioma, sexo, nacionalidad, creen-
cias políticas o religiosas se unían en un clamor común 
donde se evidenciaba la fraternidad y la solidaridad, el 
carácter internacional del movimiento obrero. Y así fue 
convocada para el 1o. de mayo de 1886 una movilización 

general por la conquista de la Jornada de Ocho Horas. Di-
rigentes de la talla de Augusto Spies, Albert Parson, Luis 
Ling, Adolfo Fisher, marchaban siempre a la cabeza de los 
trabajadores, obreros firmemente convencidos de la juste-
za de su lucha e indeclinablemente entregados a la causa 
de los desposeídos. Y se dio el Primero de Mayo de 1886 la 
gran demostración de fuerza. Chicago, con la gran movi-
lización generada a nivel nacional, convirtió a todo el país 
en un escenario de júbilo para los trabajadores, al lado de 
los cuales se apostaban los gendarmes del régimen, quie-
nes estaban muy bien preparados para una dura batalla, 
sedientos de sangre obrera, pues la orden impartida por 
la burguesía era diezmar por la fuerza cualquier moviliza-
ción obrera.

Pero la realidad fue otra, la jornada de 1886 transcu-
rrió sin disturbios, las clases dominantes quedaron de-
cepcionadas por no poder descargar violentamente sus 
gendarmes sobre los trabajadores. Pero esta decepción no 
bajó en nada su decisión de escarmentar a como diera 
lugar a quienes ellos mismos calificaban de “miserables 
comunistas”. De esta revuelta había que inculpar a al-
guien. Fue en la Plaza Haymarket donde el 5 de mayo del 
mismo año, en una reunión de trabajadores, los guardia-
nes del régimen utilizaron el lanzamiento de una bomba, 
que mató a un policía, como pretexto para atacar indis-
criminadamente a las masas, dejando un saldo de por lo 
menos ocho muertos.

De inmediato se desencadenó una persecución contra 
todos los dirigentes de la organización “Los Caballeros del 
Trabajo” a quienes se les encarcelaba y condenaba como 
responsables de los desórdenes. El 21 de Junio de 1886 
se inició el juicio amañado que culminó con la condena de 
ocho de los más destacados representantes de los traba-
jadores: cinco ahorcados, dos a prisión perpetua y uno a 
quince años de prisión. La jornada del Primero de Mayo de 
1886 de los trabajadores en Estados Unidos se convirtió 
en el inició de una movilización mundial por la conquista 
de la Jornada de Ocho Horas.

En 1888 la Federación Norteamericana del Trabajo y en 
1889 durante el Congreso de la II Internacional, reunido 
en París, fijaron el 1o. de mayo de 1890 como una jornada 
decisiva  para lograr en todo el mundo esta conquista.

Los mártires de Chicago entregaron su vida a la causa 
de los trabajadores, sus vidas fueron sacrificadas por el 
Estado burgués por el único delito de buscar un mundo 
mejor, Miguel Schwab, Luis Lingg, Adolfo Fischer, Samuel 
Fieldem, Alberto Parsons, Augusto Spies, Oscar Neebe 
y Jorge Engel dejaron para las nuevas generaciones de 
obreros en todo el mundo un ejemplo de lucha que nues-
tra clase jamás debe olvidar.

PRIMERO DE MAYO
La Historia

SU CARÁCTER INTERNACIONALISTA Y REVOLUCIONARIO
El movimiento obrero es un movimiento internacional, 

que tiene unos comunes enemigos, unos mismos intere-
ses y unos mismos objetivos. Esto hace que sea en todo el 
mundo una única fuerza capaz de enfrentar la explotación 
capitalista, luchar contra el imperialismo y transformar la 
sociedad desde sus cimientos, así como practicar la soli-
daridad y la fraternidad en consecuencia con la realidad 
de ser una misma clase a nivel mundial; es lo contrario 
del chovinismo o nacionalismo estrecho que inculcan las 
clases dominantes entre los trabajadores para dividirlos 

por nacionalidades o por países, ocultando el hecho de 
que por encima de cualquier frontera, la sociedad está 
dividida en clases.

El Primero de Mayo es un día donde las fuerzas de la 
revolución miden de alguna manera la temperatura de la 
lucha de clases, evalúan los avances o retrocesos de sus 
condiciones materiales y de conciencia y de esta manera 
realizan una demostración de fuerza en contra de las cla-
ses dominantes; es el Primero de Mayo el día del interna-
cionalismo proletario.
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“Si Ud. cree que ahorcándonos puede eliminar el movi-

miento obrero, el movimiento del cual millones de pisotea-
dos, millones que trabajan duramente y pasan necesida-
des y miserias esperan la salvación, si esa es su opinión... 
¡Entonces ahórquenos! Así aplastará una chispa, pero allá 
y acullá, detrás de Ud. y frente a Ud. y a sus costados, en 
todas partes, se encienden llamas. Es un fuego subterrá-
neo. Y usted no podrá apagarlo.”

Así resumía Augusto Spies la inevitabilidad de la revo-
lución, poniendo de presente que aunque persigan, en-
carcelen, aterroricen o asesinen a los revolucionarios, la 
semilla de la lucha por la emancipación está en cada uno 
de los hijos de los proletarios, pues el sistema mismo re-

Al correo de Revolución Obrera llegó el siguiente escrito de una docente de 
base, donde puede verse como en la práctica camina la Reestructuración del 
Movimiento Sindical y continúa imponiéndose el camino del paro, de la huel-
ga, de la lucha organizada, como forma para exigir los derechos de las masas 
laboriosas.

EL PARO DE ASOINCA HACE PARTE DE LA 
TACTICA REVOLUCIONARIA

produce obreros por todo el mundo, que aunque tengan 
diferencias de sexo, nacionalidad, creencias religiosas, 
color de piel, idioma, les hace comunes algo que está por 
encima de las diferencias: ser sometidos a la explotación 
capitalista, sobre sus hombros se construye todo cuanto 
produce la sociedad, toda la riqueza se da gracias a su 
trabajo, más sin embargo son unos cuantos explotadores 
quienes en últimas se apropian de todo.

Así, el Primero de Mayo pasó a ser una jornada donde 
el movimiento obrero pasa revista a sus filas por todo el 
mundo, expresa su descontento con el sistema capitalista 
y manifiesta, abierta y claramente, cuál es su interés, por 
qué lucha y a qué aspira.

Con mucha emoción los docentes 
del país, observamos cómo el pasado 
15 de abril, los compañeros de Asoin-
ca, levantaban victoriosamente el 
paro que completaba cuatro días. De 
fondo se escuchaba La Internacional 
y en medio de consignas y marcha, 
los docentes del Cauca celebraron 
una victoria que, indudablemente va 
mucho más allá de las reivindicacio-
nes económicas, defendidas en gene-
ral por todos los trabajadores. Este 
triunfo se resume en tres puntos:

“1. Departamentalizar el servicio mé-
dico asistencial para los docentes en el 
Cauca. Este es un golpe contra la mo-
nopolización que los mercaderes de la 
muerte han ejercido para obtener ma-
yor ganancia, al Cauca, lo ubicaron en 
la REGION 1, Salir de este grupo era la 
primera tarea para poder exigir la ad-
ministración autónoma de los recursos 
económicos destinados para la salud. 
Este logro político ataca en la práctica 
la intermediación burguesa y el neolibe-
ralismo en el campo de la salud, ya no 
en discurso sino con hechos, con pueblo, 
con movilización.

2. Administrar los recursos económi-
cos bajo nuestra dirección y control, otro 
logro político contra la intermediación 
que sólo le interesa el lucro, en el caso 
nuestro, los excedentes permitirán mejo-
rar la atención, ahí sí, en condiciones de 
dignidad, oportunidad, eficiencia y de 
calidad, bajo principios populares donde 
prime el bienestar colectivo.

3. No represalias y recuperación de la 
actividad académica, son aspectos fun-
damentales en la lucha de los trabajado-
res y más en los educadores, aspectos 
políticos que contribuyen a lograr mayor 
apoyo social y mejorar las condiciones 
para luchas futuras”

El valeroso paro de docentes en 
el Cauca agrupados en Asoinca, de-
muestra como en la práctica se en-
frentan dos caminos: el de la lucha 

directa, organizada e independiente, 
con métodos de dirección y trabajo 
que toman las asambleas de las bases 
como mandato para la lucha por las 
reivindicaciones de los docentes, don-
de se negocia en medio de la asam-
blea, del paro, de la movilización, y no 
a espaldas de las bases; otro camino, 
que hemos condenado, es el de la ne-
gociación a escondidas de las bases, 
el de la firma de acuerdos sin contar 
con la asamblea, el de la desmoviliza-
ción y la traición que impuso la diri-
gencia de FECODE.

Asi se enfrentan concretamente 
dos métodos en el sindicalismo co-
lombiano, uno que confia en la fuerza 
organizada de las masas, en la lucha 
directa como arma para conquistar 
las importantes reivindicaciones que 
el pueblo exige, que negocia basán-
dose en los intereses de la mayoría, 
que informa a la asamblea el estado 
de los acuerdos y a referéndum de 
ella los aprueba o no, que por encima 
de FECODE y la burocracia impues-
ta por la dirigencia, logra reivindica-
ciones que incluso con el portentoso 
paro del magisterio de hace un año la 
dirigencia de FECODE traicionó.

Esta victoria, vuelve a elevar los 
ánimos de lucha de las bases del ma-
gisterio, quienes a un año del pode-
roso paro vendido por la dirigencia 
de FECODE, hemos visto estancado 
el asenso salarial y, en carne propia 
sabemos lo que es morir tratando de 
vencer la burocracia y negligencia 
del sistema de salud impuesto por 
el Fondo Prestacional del Magisterio 
(Fiduprevisora) que monopoliza las 
cesantias, pensiones y salud de los 
docentes colombianos y,  dicho sea 
de paso por ser de regimen especial, 
no es vigilado, ni controlado por su-
persalud, ni por nadie. 

Hoy, el magisterio colombiano re-
cibe un gran ejemplo, donde siendo 
Asoinca filial de FECODE, emprendió 
su propia lucha, sin perder su in-
dependencia e iniciar por sí mismos 
acciones de hecho para conquistar 
sus derechos. Los compañeros en el 
Cauca, han demostrado que es con 
la lucha desde abajo, destacando y 
eligiendo sus propias comisiones de 
negociación como se mantiene la in-
dependencia en medio del paro y a la 
vez se garantiza la negociación a refe-
réndum de las asambleas de masas. 

Ese es el camino que destaca la 
táctica revolucionaria, donde además 
el paro es la forma de lucha por ex-
celencia para conquistar las exigen-
cias, no como un simple ejercicio para 
mostrar al patrón; donde la fuerza 
principal son los obreros en alianza 
con el campesinado; donde este tipo 
de triunfos son parte de la acumula-
ción de fuerzas, porque se aprende 
en la lucha, se gana confianza, se or-
ganiza el movimiento, se eleva el es-
píritu de combatividad y se mejoran 
las condiciones para los luchadores; 
una táctica que el pueblo colombiano 
impone en medio de la pacificación 
burguesa, de la colaboración de la di-
rigencia de las centrales sindicales al 
gobierno, de la persecución laboral y 
de la crisis en salud que agranda los 
bolsillos de unos cuantos y somete a 
muerte a la mayoría. 

Este es el camino que necesita ge-
neralizarse, no solo en el magisterio, 
sino a todo el pueblo colombiano, el 
de la Reestructuración del Movimien-
to Sindical, el del paro como forma 
de lucha, el de la Huelga Política de 
Masas, donde no solo un sector de 
las masas, sino todo el pueblo, se 
vuelque a exigir sus reivindicaciones 
económicas y políticas, imponiendo 
el método de las  asambleas, encuen-
tros y eventos de masas donde se de-
cidan los puntos a exigir, las formas 
de lucha y las fuerzas para lograrlo, 
todo a la luz de los intereses de las 
masas laboriosas.

Adelante compañeros, es hora de 
retomar nuestra lucha como parte de 
las luchas de todo nuestro pueblo.

Docente de base 
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a-. Causas económicas: Todo el 
desarrollo económico capitalista es 
necesariamente internacional.

La conformación del mercado mun-
dial, desde el siglo pasado, la trans-
formación del capitalismo de libre 
competencia en capitalismo imperia-
lista, es decir en un sistema mundial 
de opresión y explotación, marcan el 
paso de un sistema que no puede so-
brevivir sino a cambio de saltar las 
barreras nacionales, de universalizar 
las contradicciones del capitalismo. 
Pero sobre todo de universalizar la 
contradicción fundamental del capi-
talismo. Entre el avance del carácter 
social de la  producción  y  la  apro-
piación privada hay una contradic-
ción cada vez  más universal y que 
no se resolverá en últimas sino con 
el triunfo de la revolución proletaria 
mundial.

“Mediante  la  explotación  del  mer-
cado  mundial,  la  burguesía  ha  dado  
un carácter cosmopolita a la produc-
ción y al consumo en todos los países. 
Con gran sentimiento de los reaccio-
narios, ha quitado a la industria su 
base nacional”. (Marx y Engels, en El 
Manifiesto).

La tendencia que ya señalaba 
Marx, cuando era un fenómeno aún 
europeo, se ha cumplido: el capital-
ismo ha llegado, en su etapa impe-
rialista, a ser un modo mundial de 
opresión y explotación.

Dicho de otra manera: el capitalis-
mo ha enredado a la sociedad en una 
serie de contradicciones económicas 
tales, que hacen necesaria una revo-
lución completa en el modo de pro-

ducción, y la única fuerza social que, 
por su situación en la economía so-
cial, puede superar esas contradiccio-
nes, por medio de la revolución social, 
es el proletariado de todo el mundo.

b-.  Causas  sociales:  En  el  
preámbulo  de  los  estatutos  de  
la  Asociación Internacional de los 
Trabajadores, redactado por Marx, 
se dice: “Considerando: ... que todos 
los esfuerzos dirigidos a éste fin [la 
emancipación de la clase obrera] han 
fracasado hasta ahora por falta de 
solidaridad entre los obreros de las 
diferentes ramas del trabajo en cada 
país y de una unión fraternal entre las 
clases obreras de los diversos países; 
que la emancipación del trabajo no 
es un problema nacional o local, sino 
un problema social que comprende 
a todos los países en los que existe 
la sociedad moderna [capitalista] y 
necesita para su solución el concurso 
práctico y teórico de los países más 
avanzados” (Del Preámbulo de los 
Estatutos de la I Internacional, re-
dactado por Marx). Aquí está formu-
lado ya completamente, en términos 
programáticos, lo fundamental del 
internacionalismo proletario que 
defendemos los marxistas: la eman-
cipación de la clase obrera no es un 
problema nacional o local sino un 
problema social, para cuya solución 
se necesita la participación interna-
cional de la clase obrera misma.

Pero esto no implica que el prole-
tariado de cada país deba sentarse 
a esperar el triunfo de la revolución 
internacional: “Por su forma, aunque 
no por su contenido, la lucha del 
proletariado contra la burguesía es 

primeramente una lucha nacional. Es 
natural que el proletariado de cada 
país deba acabar en primer lugar con 
su propia burguesía... Se acusa tam-
bién a los comunistas de querer abolir 
la patria, la nacionalidad. Los obreros 
no tienen patria. No se les puede arre-
batar lo que no poseen. Mas, por cuan-
to el proletariado debe conquistar el 
poder político, elevarse a la condición 
de clase nacional, constituirse en na-
ción, todavía nacional, aunque de nin-
guna manera en sentido burgués... Al 
mismo tiempo que el antagonismo de 
las clases en el interior de las nacio-
nes, desaparecerá la hostilidad de las 
naciones entre sí”. (Del Manifiesto).

De especial importancia es, para 
nosotros en Colombia tener en cuen-
ta, -sobre todo ahora que grupos como 
el Moir (pero no sólo él) tratan de re-
sucitar su inadmisible patrioterismo, 
la argumentación de Engels: “Pero, 
es preciso ante todo mantener el ver-
dadero espíritu internacional, que no 
admite ningún chovinismo patriótico, 
cualquiera que sea la nación donde se 
produzca”. (del prefacio a La Guerra 
Campesina en Alemania, de Engels).

“La gran industria, al crear el mer-
cado mundial, ha unido tan estre-
chamente todos los pueblos del globo 
terrestre, sobre todo los países civili-
zados, que cada uno depende de lo 
que ocurre en el otro... ha nivela-
do el desarrollo social en todos los 
países civilizados, a tal punto que en 
todos estos países la burguesía  y el 
proletariado se han erigido en las dos 
clases decisivas de la sociedad, y la 
lucha entre ellas se ha convertido en la 
principal lucha de nuestros días. Por 
consecuencia,  la  revolución  comuni-
sta  no  será  una  revolución  pura-
mente nacional, sino que se producirá 
simultáneamente en todos los países 
civilizados... Es una revolución univer-
sal y tendrá, por eso, un ámbito uni-
versal”. (Engels en Principios de Co-
munismo, 1848).

Los intereses materiales de la clase 
obrera en todo el mundo son los mis-
mos, por encima de las nacionalida-
des, de las religiones, de las culturas 
y de las costumbres: la abolición de la 
propiedad privada y de las diferencias 
de clase.

En septiembre de 1995, La Revista Contradicción publicó un valioso docu-
mento titulado “Hacia la Internacional de Nuevo Tipo, basada en el marxismo 
leninismo maoísmo”, del cual publicamos a continuación una parte, dedicada 
a explicar el carácter internacional del movimiento obrero, y la relación que 
hay entre el nacionalismo y el internacionalismo. El resto del documento, lo 
pueden consultar en la versión digital y como artículo completo en la página 
web: www.revolucionobrera.com. Un tema de capital importancia para la lu-
cha del proletariado; y con mayor razón, en esta fecha: 1o de Mayo, Día Inter-
nacional de la Clase Obrera

El carácter internacional del 
movimiento obrero

Nacionalismo e internacionalismo
El carácter internacional del movi-

miento obrero exige el internaciona-
lismo. El nacionalismo no es, ni ha 
sido nunca, la bandera del movimien-
to obrero.

No obstante siempre ha existido 
una tendencia a disfrazar el naciona-
lismo burgués de internacionalismo 

proletario, y tal tendencia es llevada 
a las filas de la clase obrera, princi-
palmente, por la pequeña burguesía.

Dos han sido las fuentes de esta 
tendencia:

La primera es no saber distin-
guir entre la forma nacional y el 
contenido de clase de la lucha del 
proletariado. Ya Marx al criticar el 

Programa de Gotha (1875), anotaba 
como se tergiversaban en él las afir-
maciones del Manifiesto Comunista, 
AUNQUE SE USASEN PALABRAS PA-
RECIDAS.

Dice el punto 5 del Programa de 
Gotha: “La clase obrera procura, en 
primer término, su emancipación den-
tro del marco del estado nacional de 
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hoy...”. Y le responde Marx: “Natu-
ralmente, la clase obrera, para poder 
luchar, tiene que organizarse como 
clase en su propio país, y éste es la 
palestra inmediata de su lucha. En 
este sentido, su lucha de clase es na-
cional, no por su contenido, sino, como 
dice el Manifiesto, ‘por su forma’...”.

La segunda es el hecho de que una 
de las contradicciones más impor-
tantes de nuestro tiempo (la época 
del imperialismo y de la revolución 
proletaria mundial) es la que enfrenta 
a las naciones opresoras y oprimidas, 
el problema nacional, el cual, nece-
sariamente, genera nacionalismo. 
Y este llega a veces, sobre todo en 
los países y naciones oprimidas por 
el imperialismo, a asfixiar el interna-
cionalismo del movimiento obrero. 
Incluso algunos comunistas llegan 
a confundir en una sola, dos con-
tradicciones de naturaleza distinta. 
Sobre todo la pequeña burguesía y la 
burguesía nacionalista (en los países 
dominados donde ésta última existe), 
tratan de disfrazar, bajo el uniforme 
nacional, la dominación de clase. Ig-
norando, como decía Marx, que “To-
dos los gobiernos nacionales son UNO 
SOLO contra el proletariado”.

Conviene aquí repasar, cómo 
enfrentó Lenin estas tendencias na-
cionalista (que tanto mal causaron 
al movimiento obrero en la II In-
ternacional) en el período de la III 
Internacional:

El 14 de Julio de 1920 se publicó 
en la revista “la Internacional Comu-
nista” (No.41) el “ESBOZO INICIAL DE 
LAS TESIS SOBRE LOS PROBLEMAS 
NACIONAL Y COLONIAL”, 11 tesis 
escritas por Lenin para el Segundo 
Congreso que habría de reunirse el 
20 de Julio de ese año. Ya en el con-
greso se nombró una comisión (Lenin, 
Roy, Maring, Quelch...). Esta comis-
ión hizo algunas modificaciones a las 
tesis originales presentadas por Lenin 
y aprobó, además, unas “tesis adicio-
nales”, presentadas por Roy. En la 
plenaria del Congreso Lenin presenta 
el informe de la comisión y declara 
que en ella han logrado unanimidad 
en “todos los problemas de impor-
tancia”. Añade además “algunas 
breves observaciones”. Estas son de 
una gran importancia, para compren-
der el punto de vista, la posición y el 
método del marxismo para resolver el 
problema nacional:

Primera observación: La idea 
fundamental de la que parten las te-
sis es la distinción entre “naciones 
oprimidas y naciones opresoras”. 
“Tiene particular importancia en la 
época del imperialismo observar los 
hechos económicos concretos y tomar 
como base, al resolver las cuestiones 
coloniales y nacionales, no tesis ab-
stractas, sino los fenómenos de la re-
alidad concreta”.

Segunda observación: Después de 
la guerra (la primera) y del triunfo del 
proletariado en un país, las relacio-
nes de los pueblos y Estados esta-
ban determinadas por la lucha de las 
naciones imperialistas (un pequeño 
grupo), contra el movimiento sovié-
tico. Es decir reconoce Lenin el sur-
gimiento de una nueva contradicción 
fundamental en el mundo: entre el 
imperialismo y el socialismo.

Tercera observación: Hubo di-
vergencias en la comisión acerca de 
si se “debe apoyar el movimiento 
democrático burgués en los países 
atrasados”. Informa Lenin que llegan 
a la conclusión unánime de que debe 
hablarse de “movimiento revoluciona-
rio nacional en vez de ‘democrático 
burgués.,” Y advierte Lenin:

“No cabe la menor duda de que todo 
movimiento nacional no puede ser sino 
un movimiento democrático burgués, 
ya que la masa fundamental de la po-
blación en los  países  atrasados  la  
constituyen  los  campesinos,  que  re-
presentan  las relaciones capitalistas 
burguesas”.

Pero como se veía ya una diferen-
ciación entre el movimiento reform-
ista y el movimiento revolucionario, 
“con plena claridad, ya que la bur-
guesía imperialista trata por todos los 
medios de que el movimiento reform-
ista se desarrolle también entre los 
pueblos oprimidos. Entre la burguesía 
de los países explotadores y la de las 
colonias, se ha producido cierto acer-
camiento, por lo que, muy a menudo, 
-y tal vez hasta en la mayoría de los 
casos-, la burguesía de los países 
oprimidos, pese a prestar su apoyo a 
los movimientos nacionales, lucha al 
mismo tiempo de acuerdo con la bur-
guesía imperialista, es decir, al lado 
de ella, contra los movimientos revolu-
cionarios y las clases revolucionarias. 
En la comisión este hecho ha quedado 
demostrado en forma irrefutable...”.

Y remata Lenin esta tercera obser-
vación con una clara diferenciación 
del comunismo y el nacionalismo y 
las condiciones bajo las cuales es per-
misible apoyar el movimiento nacio-
nal revolucionario:

“Nosotros, como comunistas, sólo 
debemos apoyar y sólo apoyaremos 
los movimientos burgueses de libera-
ción en las colonias en el caso de que 
esos movimientos sean verdadera-
mente revolucionarios, en el caso de 
que sus representantes no nos impi-
dan educar y organizar en un espíri-
tu revolucionario los campesinos y a 
las grandes masas de explotados. Si 
no se dan esas condiciones, los comu-
nistas deben luchar en dichos países 
contra la burguesía reformista”.

La cuarta observación, citada con 
más frecuencia, sobre todo porque 

muestra con toda nitidez la ligazón 
del pensamiento de Lenin y el de 
Mao, dice: “Los países atrasados, 
con la ayuda del proletariado de las 
naciones adelantadas, pueden pasar 
al régimen soviético y, a través de de-
terminadas etapas de desarrollo, al 
comunismo, soslayando en su desen-
volvimiento la fase capitalista”.

La quinta observación de Lenin es 
acerca de “la importancia de que los 
partidos de los países opresores reali-
cen labor revolucionaria en las colo-
nias y sobre todo en las tropas”.

Las 12 tesis de Lenin formulan 
de una manera exacta la posición de 
los comunistas sobre la cuestión na-
cional y colonial y siguen siendo la 
posición correcta para enfrentar el 
nacionalismo burgués disfrazado de 
internacionalismo proletario que es 
tan común en los países oprimidos 
por el imperialismo. Veamos un resu-
men, por lo menos, de sus más im-
portantes ideas:

Uno: La igualdad abstracta de las 
naciones es propia de la democracia 
burguesa. “La verdadera significación 
de la reivindicación igualitaria, solo re-
side en la voluntad concreta de abolir 
las clases”.

Dos: Al abordar la cuestión na-
cional y colonial no se debe partir 
de principios abstractos y formales, 
sino: a) de las circunstancias histó-
ricas y económicas; b) diferenciación 
precisa entre los intereses de las cla-
ses oprimidas y los llamados “intere-
ses nacionales”, que no son sino los 
intereses de las clases dominantes; c) 
diferenciación entre naciones oprimi-
das (dependientes, protegidas) y opre-
soras (explotadoras).

Tres: No es posible una “vecindad 
pacífica” y una “igualdad verdadera” 
entre las naciones, bajo el régimen 
capitalista.

Cuatro:  “Como consecuencia, de-
bemos concluir que la piedra an-
gular de la política   Internacional 
Comunista, acerca de las cuestiones 
colonial y nacional, debe  ser  el  acer-
camiento  de  los  trabajadores  de  to-
dos  los  países,  de  los proletarios 
de todas las naciones, para la lucha 
común contra los poseedores y la bur-
guesía. Solo ese acercamiento es la 
garantía única de nuestra victoria so-
bre el capitalismo, sin la cual no puede 
ser abolida ni la opresión nacional, ni 
la desigualdad”.

Cinco: Con el triunfo del proletari-
ado en Rusia surge una nueva con-
tradicción: la lucha de la burguesía 
internacional contra la república de 
los soviets.

Seis: Era, entonces, necesario en-
lazar las dos contradicciones, dos 
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vertientes de la revolución: los movimientos emancipadores na-
cionales con la Rusia Soviética.

Siete: El principio federativo, en los países donde triunfe el 
proletariado, es una forma de transición hacia la unidad com-
pleta de los trabajadores de todos los países.

Ocho: Para sostener las nuevas repúblicas soviéticas es ne-
cesario unirlas militar, económicamente y tener un plan econó-
mico universal.

Nueve: Denunciar incansablemente las violaciones cons-
tantes a la igualdad de las naciones.

Diez: “El nacionalismo pequeño burgués limita el internacio-
nalismo al reconocimiento del principio de igualdad de las nacio-
nes y (sin insistir demasiado en su carácter puramente verbal) 
conserva intacto el egoísmo nacional, en tanto que el internacio-
nalismo proletario exige: 1) la subordinación de los intereses de 
la lucha proletaria en cada país, a los intereses de la lucha del 
proletariado en el mundo  entero;  2)  por  parte  de  las  nacio-
nes  que  han  logrado  vencer  a  la burguesía, la voluntad de 
efectuar los mayores sacrificios nacionales para lograr la der-
rota del capitalismo mundial. La lucha contra las deformaciones 
oportunistas y pacifistas del internacionalismo, por la pequeña 
burguesía, es un deber inmediato de los más importantes en 
los países donde el capitalismo no ha logrado ya su desen-
volvimiento completo...”.

Once: “En los Estados y países más atrasados, donde pre-
dominan instituciones feudales o patriarcales rurales”, es nece-
sario: a) participar en todos los movimientos revolucionarios 
de emancipación. b) combatir la influencia reaccionaria del 
clero. c) combatir el panislamismo, el panasiatismo... d) dar al 
movimiento campesino un carácter revolucionario. e) combatir 
enérgicamente las tentativas de los movimientos emancipa-
dores para aparecer como comunistas. “La Internacional Co-
munista no debe sostener los movimientos revolucionarios en las 
colonias y en los países atrasados, sino con la condición de que 
los elementos más puros de los Partidos Comunistas -y comuni-
stas en los hechos- se agrupen e instruyan acerca de sus tareas 
específicas, es decir de su misión de combatir el movimiento bur-
gués y democrático”. La Internacional jamás se debe fusionar 
con los movimientos nacionales. f) desenmascarar la indepen-
dencia política con vasallaje económico, financiero y militar.

Doce: El deber de mostrar particular tolerancia y circuns-
pección ante las supervivencias del sentimiento nacional en los 
países oprimidos.

Tal solución al problema de la posición del proletariado y en 
particular del movimiento comunista internacional sobre na-
cionalismo e internacionalismo sigue siendo la guía para so-
lucionar hoy los diversos problemas que en este campo se nos 
presentan.

Esta idea la resume muy bien el Movimiento Revolucio-
nario Internacionalista – MRI1 en su declaración de 1984: 
“En todo país el partido ML (MLM) se debe construir como un 
contingente del movimiento comunista internacional y debe 
desarrollar su lucha como parte de la lucha mundial por el 
comunismo y subordinado a ella.... El partido debe imbuir en sus 
propios militantes, en los obreros con conciencia de clase y en las 
masas revolucionarias, el espíritu del internacionalismo proleta-
rio, reconociendo que el internacionalismo no es simplemente el 
apoyo que el proletariado de un país le da al de otro sino, ante 
todo, un reflejo del hecho de que el proletariado es una clase úni-
ca a escala mundial, con un solo interés de clase y que enfrenta 
al sistema mundial del imperialismo y tiene la tarea de liberar a 
toda la humanidad”

1	 el MRI, fue un intento por reorganizar las fuerzas del proletariado revolucionario. 
Intento que fracasó porque sucumbió ante el ataque del revisionismo prachandista, 
del Partido Comunista de Nepal (Maoísta) que traicionó la revolución y la Guerra 
Popular en ese país; traición ante la cual el MRI guardó silencio cómplice. Ataque 
que fue secundado posteriormente por el Partido Comunista Revolucionario, 
Estados Unidos que abandonó la teoría del marxismo leninismo maoísmo para 
acoger como doctrina la “Nueva Síntesis de Avakian”, una nueva variedad de 
revisionismo post maoísta.

• El nacionalismo no es la bandera del movi-
miento obrero. El carácter internacional del movi-
miento obrero exige el internacionalismo.

• Hay dos tipos de nacionalismo: uno, el na-
cionalismo reaccionario, que se da en los países 
imperialistas, pero también, como ya lo anotaba 
la tercera internacional (y  por  supuesto  Lenin  
fue  el  mejor  intérprete  de  esta  idea),  en  los  
países oprimidos	 (en  las  naciones  domina-
das  y  colonias);  otro,  el  nacionalismo revo-
lucionario (o movimiento nacional revolucionario, 
según Lenin). Esta es la distinción esencial en 
la época del imperialismo en cuanto al prob-
lema de la actitud del movimiento obrero frente 
al problema nacional.

• La manera de que el movimiento obrero sea 
realmente internacionalista (es decir que su con-
ciencia corresponda con su carácter objetivo) es:
a	 En cada país, el movimiento obrero no sólo 

debe unirse y brindar solidaridad a la lucha 
de los proletarios de otros países, sino, ante 
todo, debe desarrollar su lucha como parte 
de la lucha mundial por la emancipación y 
debe subordinarse a ella.

b	 En los países imperialistas luchar contra la 
opresión nacional de “su” nación sobre otras 
naciones, luchar junto a los obreros de los 
países oprimidos en contra de “su” país, 
respaldar las nacionalidades dominadas en 
la lucha contra “su” nación.

c	 En los países oprimidos y naciones domi-
nadas, dirigir el movimiento nacional revo-
lucionario, si lo hay, y combatir el movimien-
to nacional reformista. Pero además, y sobre 
todo, no tratar de inventar un nacionalismo 
donde no lo haya. Hoy es mucho más univer-
sal el movimiento obrero que el movimiento 
nacional revolucionario. Mantener la inde-
pendencia de clase. No cambiar la bandera 
obrera por la bandera nacional.

• La lucha nacional no reemplaza la lucha de 
clases, no se confunden.

• En todo país, el Partido del proletariado se 
debe construir como un contingente del movi-
miento comunista internacional y debe desarro-
llar su lucha como parte de la lucha mundial por 
el comunismo y subordinado a ella.

Lea en nuestra página web
www.revolucionobrera.com

Artículos de actualidad nacional e internacional, 
documentos de la linea ideológica y política de la 
Unión Obrera Comunista mlm, avances de la lucha 
del movimiento obrero y de masas, información 
de la lucha de clases en otros países.
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Hoy Primero de Mayo, las masas oprimidas y explo-
tadas del mundo salen en masivas manifestaciones a 
conmemorar el Día Internacional de la Clase Obrera. El 
movimiento sindical también recorre las calles de las 
principales ciudades del país, destacándose su base 
obrera que marcha exigiendo sus reivindicaciones más 
sentidas al Estado de los capitalistas y terratenientes.

Pero el movimiento sindical en Colombia es muy dé-
bil y se encuentra en una crisis, manifiesta en la redu-
cida tasa de sindicalización, apenas cercana al 4%; de 
más de 20 millones de proletarios menos de un millón 
están organizados sindicalmente. La escaza organiza-
ción de los trabajadores obedece a la persecución or-
questada por el Estado contra los sindicatos, así como 
al asesinato de muchos dirigentes, pero la causa más 
profunda es que en la dirección de las centrales obre-
ras se impuso la política de concertación, conciliación 
y colaboración entre clases. Es una dirección que no 
responde a los intereses de los obreros, sino de los ca-
pitalistas. Es una dirección títere de los partidos polí-
ticos de la burguesía y la pequeña burguesía que han 
convertido la mayoría de los sindicatos en directorios 
politiqueros que supeditan la lucha de los trabajado-
res a los acuerdos que tienen con las clases sociales 
que hoy detentan el poder del Estado: burgueses, te-
rratenientes e imperialistas.

La lucha de los obreros hoy se encuentra mania-
tada, amarrada al apoyo que los jefes de las centrales 
obreras le brindan al gobierno terrorista y antiobrero 
de Juan Manuel Santos que ayudaron a reelegir. To-
dos están comprometidos con la falsa paz de los ricos 
que está negociando el gobierno con los jefes de las 
FARC y del ELN. Por eso para hoy la CUT convocó a 
un “Primero de mayo por paz, soberanía, democracia y 
derechos laborales”.

Desde la dirección de las centrales CUT, CGT y CTC 
se defienden los intereses de las clases dominantes 
que hoy abogan por la firma de la paz para legalizar 
el despojo de los pobres del campo; se defiende la so-
beranía para que la burguesía colombiana pueda ex-
plotar y oprimir a los obreros y campesinos, pues esa 
clase es lacaya y socia de los imperialistas; se defiende 
la democracia burguesa que son derechos y libertades 
para los dueños del capital y explotación y opresión 
para las masas laboriosas; y toman como bandera de-
magógica los derechos laborales que los propios jefes 
de las centrales le han entregado a los capitalistas con 
su política de concertación y conciliación entre cla-
ses; llegando al colmo de la desfachatez, como es el 
caso de la dirección de la CGT, que defiende abierta 
y desvergonzadamente el contratismo sindical, con lo 
cual se desnaturalizan los sindicatos para convertir-
los en intermediarios para contratar y explotar fuerza 
de trabajo.

Ante la presión de la base inconforme con la direc-
ción de su movimiento, los jefes de las centrales obre-
ras se vieron obligados a “ponerse la camisa roja de la 
lucha” y a convocar un “paro cívico” el pasado 17 de 
marzo, que convirtieron en una “jornada de protesta”. 
Majestuosa por la cantidad de trabajadores que salie-
ron a protestar en las calles, por el ánimo y combati-
vidad con que entonaban sus consignas, por el deseo 
de conquistar sus más sentidas reivindicaciones por 
medio de la lucha directa... en esos aspectos la movili-
zación fue magnífica. 

Sin embargo, la “jornada” del 17 de marzo fue con-
vocada conscientemente por los jefes de las centrales 
para desmovilizar a los trabajadores que desde el prin-
cipio de año se plantearon realizar un Paro Nacional 
Indefinido; convocaron la “jornada” como presión para 
sentarse a parlotear en “mesas de concertación” con 
el gobierno, donde siempre terminan burladas las exi-
gencias de los trabajadores, pues no paralizan la pro-
ducción de los capitalistas y por lo tanto no son forza-
dos a reconocer las reivindicaciones más sentidas de 
la clase productora. La “jornada” del 17 de marzo, por 
un lado, fue una muestra más del compromiso de los 
jefes de las centrales con Santos y su paz de los ricos 
y, del otro, una muestra de que las masas se movilizan 
de forma combativa para conquistar sus aspiraciones 
económicas, sociales y políticas inmediatas, incluso en 
rebelión y por encima de la dirección traidora de las 
camarillas dirigentes de las centrales obreras.

La manifestación del 17 hace parte de la prepara-
ción Huelga Política de Masas si se mira el papel pro-
tagónico de la base. Es una muestra de que se necesita 
jalonar un verdadero paro de la producción desde la 
base, que afecte la ganancia de los capitalistas en todo 
el país; es necesaria una verdadera huelga que esté 
dirigida contra los dueños de las máquinas, de las im-
prentas, del transporte, de los bancos, de las tierras y 
contra el Estado y el gobierno de Santos que actúan 
como maquinaria de guerra contra los obreros y como 
administrador de los negocios de la burguesía; es ne-
cesario movilizar a millones de obreros, campesinos y 
pequeños comerciantes arruinados por el capital, inte-
lectuales, estudiantes y artistas del pueblo que parti-
cipen en dicha confrontación entre clases. Se necesita 
preparar y organizar la Huelga Política de Masas, con 
independencia del Estado, de los politiqueros y de las 
camarillas que dirigen las centrales sindicales.

Se necesita unir en un gran movimiento a todos los 
obreros de base inconformes con su actual dirección, 
a los dirigentes sindicales intermedios que han de-
nunciado la politiquería y entrega de sus jefes, a los 
activistas que no se resignan a tener un movimiento 
sindical respaldando los diálogos de paz de los ricos. 
Unidad para la lucha es lo que hoy necesita el movi-
miento sindical, organizar el descontento y el magnífi-
co ánimo de lucha de la base, manifiesto en la jornada 
del pasado 17 de marzo, en Federaciones Sindicales 
Regionales de nuevo tipo que actúen bajo los princi-
pios del Sindicalismo Independiente que se propone 
hacer de la lucha sindical parte inseparable de la lu-
cha por la emancipación definitiva de los trabajadores, 
que considera la lucha sindical como parte de la lucha 
general de pueblo colombiano por su liberación. Fe-
deraciones independientes como parte de una Central 
Sindical Revolucionaria que una, organice y dirija a los 
obreros no solo en su lucha contra el patrón, sino que 
sirva de escuela para la lucha que deben dar contra el 
caduco Estado burgués y el sistema imperialista que 
es la fuente de la explotación y opresión de todo tipo.

La base obrera inconforme debe luchar por la rees-
tructuración del movimiento sindical que se basa en 
esos principios, pasando por encima de las direcciones 
conciliadoras y contribuir con todas sus fuerzas a la 
preparación de la Huelga Política de Masas, el Paro 
Nacional Indefinido que le arrebate ahora a los capi-
talistas y al Estado, las reivindicaciones económicas, 
políticas y sociales más sentidas de los trabajadores y 
el pueblo colombiano.

ADELANTE CON LA REESTRUCTURACIÓN DEL MOVIMIENTO SINDICAL
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CONSTRUYENDO EL PARTIDO

Compañeros obreros:
Vivimos en la época en que el hom-

bre domina la naturaleza y las fuerzas 
de la producción que ha creado son 
capaces de resolver los grandes pro-
blemas que aquejan a la humanidad; 
pero en lugar de avanzar, los traba-
jadores sufren por todo el mundo un 
terrible castigo, soportando el desem-
pleo, el hambre, las enfermedades, el 
despojo, la corrupción y las guerras, 
entre otras tantas calamidades. 

La sociedad está estancada y se 
degrada, porque el sistema econó-
mico social dominante está descom-
poniéndose y arrastrando con él al 
mundo entero. El capitalismo impe-
rialista hace más de un siglo ya dio 
todo lo que tenía que dar para el de-
sarrollo social y se ha convertido en 
una amenaza para la existencia de la 
sociedad y para la vida misma en el 
planeta.

Este sistema, que despertó las 
fuerzas más increíbles de la produc-
ción que yacían dormidas en el seno 
de la sociedad del siglo XIX, es ahora 
en el siglo XXI el parásito más ruin 
y destructor padecido por el género 
humano en toda su existencia y le co-
rresponde a la clase obrera, junto con 
sus hermanos campesinos, sepultar-
lo si quieren ver por fin la libertad de 
la humanidad.

El proletariado es el sepulturero 
del capitalismo y esto aterra a los ex-
plotadores; tanto, que se han dedica-
do a formular hechizos para mostrar 
que la clase obrera ya no existe o que 
es una clase decadente, impotente y 
ruin. Pero lejos de lo que dicen los 
magos, plumíferos y cotorros paga-
dos por la burguesía, esta clase no 
ha desaparecido; al contrario, es la 
más numerosa, se encuentra en to-
dos los países y es mundial; tan ca-
paz, numerosa y revolucionaria como 
ninguna otra hasta nuestros días y 
única capaz de tomar las riendas de 
la sociedad y sacarla del atolladero 
en que la ha sumido el capitalismo 
imperialista.

Si el esclavismo en el occidente de 
Europa no pudo ver al imperio roma-
no derrotado por la misma revolución 
violenta de sus esclavos, si los sier-
vos de la edad media no tuvieron la 
ilustración y el nivel de organización 

para ponerse al frente de la sociedad 
y en su lugar se trepó la burguesía, 
no es el caso de este periodo histó-
rico. La clase obrera sí puede llevar 
una revolución hasta el final en la 
era moderna, porque acabar con los 
males causados por el capitalismo, 
exige destruir hasta sus cimientos el 
Estado burgués, expropiar a los ex-
propiadores, confiscar la propiedad 
privada sobre los grandes medios 
de producción y abolir la esclavitud 
asalariada. Esto significa que solo la 
clase obrera dirigida por un auténti-
co partido comunista revolucionario, 
puede ponerse al frente de la lucha 
por la libertad, por las reivindicacio-
nes inmediatas del pueblo y por el fu-
turo de la revolución social.

La dirección de esta empresa his-
tórica le corresponde al proletariado, 
que contando con su Partido de van-
guardia, podrá concretar la alianza 
con el campesinado, movilizar las 
fuerzas del pueblo, elevar su lucha 
a un nivel superior y organizar una 
Guerra Popular, cuyo objetivo es la 
conquista violenta del poder político, 
la destrucción del Estado de los ex-
plotadores, la instauración sobre sus 
ruinas de la Dictadura del Proletaria-
do para edificar el socialismo. 

Esta magnífica tarea tiene en Co-
lombia y en gran parte del mundo, 
su punto de atranque principal en la 
ausencia de un Partido político de la 
clase obrera. 

La clase obrera necesita de su pro-
pio partido político que, como desta-
camento de vanguardia, organice y 
dirija su lucha contra los enemigos, 
concrete la alianza con los amigos 
(principalmente los campesinos) y 
marche al frente de la lucha de todo 
el pueblo por su liberación. Un parti-
do de clase así, necesita de la partici-
pación de los obreros, especialmente 
de los industriales, concentrados en 
los centros de producción más im-
portantes del país; porque son ellos 
el sector más organizado y discipli-
nado del proletariado, son el sector 
más avanzado y dispuesto a la lucha 
colectiva.

Un partido firme y revolucionario 
hasta el final solo puede existir en Co-
lombia si los obreros con conciencia 
de clase se organizan en círculos de 

estudio y trabajo, se disponen a tra-
bajar en células de fábrica y sacrifi-
can parte de su tiempo personal para 
concretar la organización y las tareas 
de las cuales depende la continui-
dad y progreso de todo el movimiento 
obrero. Sin este tipo de asociación, la 
clase obra es impotente para librar 
su lucha colectiva contra el poder de 
las clase dominantes y acabar defini-
tivamente con la esclavitud. 

La tarea de organizar un Congre-
so para fundar el Partido, es la tarea 
principal de los obreros revoluciona-
rios, que con ayuda de los intelectua-
les podrán concretarlo. Una pequeña 
organización de vanguardia como la 
Unión Obrera Comunista (mlm) se ha 
propuesto contribuir a esa gran ta-
rea, a la que se oponen furiosamente 
los partidos de la pequeña burguesía 
que se hacen llamar del pueblo, re-
volucionarios, obreros y hasta comu-
nistas que solo están interesados en 
prolongar la esclavitud o ponerle re-
miendos al infierno de la explotación 
y la opresión; por ello se necesita de 
la participación consciente y activa 
de los obreros revolucionarios para 
concretar este objetivo, sin el cual no 
es posible una verdadera revolución. 

Los obreros revolucionarios, aun 
en su condición de súper-explota-
ción, con su escaso tiempo y recur-
sos, deben adherirse y contribuir a 
la construcción de su Partido, que 
saldrá adelante y puede concretarse 
porque las organizaciones de la pe-
queña burguesía y su caricatura de 
revolución han fracasado; porque las 
clases dominantes son una ínfima 
minoría parásita, están divididas, su 
sistema está en una profunda crisis 
económica y su Estado se descompo-
ne; porque en Colombia el proletaria-
do con sus familias son más de 30 
millones de personas que respalda-
rán esta vanguardia revolucionaria; 
porque el proletariado debe tomar la 
iniciativa como la clase más nume-
rosa y revolucionaria de la sociedad, 
única capaz de guiar al pueblo en la 
lucha para acabar con la explotación 
capitalista y la opresión imperialis-
ta… ¡porque ustedes compañeros 
obreros, están llamados a marchar 
en la primera fila de su destacamento 
de vanguardia: su Partido!

¡A ORGANIZAR EL PARTIDO REVOLUCIONARIO 
DE LA CLASE OBRERA!


